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e Consideraciones generales 


Si consideramos el dialecto hablado en los países del sur de América, notamos que existe 
una peculiar diferencia entre las distintas variantes del español repartidas por toda América 
latina, y entiendo que nos es necesario distinguirlas para entender el surgimiento y la 
distinción entre las mismas. 


El llamado castellano o español euroamericano, es sencillamente el dialecto principal 
vertido por las zonas cercanas al Rio de la Plata, es por ello que coloquialmente se lo suele 
conocer como español rioplatense. Sin embargo, el uso de este término no es correcto ya 
que influencia que ha ejercido en los últimos años ha permitido identificar esta variante del 
lenguaje en zonas no cercanas al Rio de la Plata, como en el sur de Paraguay y Bolivia. 


Al hacer un análisis exhaustivo de la situación, notamos que el español euroamericano 
nació a partir de las influencias europeas en el lenguaje (principalmente, la italiana, 
alemana y suiza) que han hecho cambios relevantes respecto del español proto-europeo. 
Estas se dieron a partir de las inmigraciones que se dieron tanto en Argentina como en 
Uruguay durante el siglo XIX y XX durante sus períodos de formación población. 


e Influencias en el idioma 


Los españoles trajeron su lengua a la zona durante la colonización española en la región. La 
cuenca del Río de la Plata, que originalmente formaba parte del Virreinato del Perú, pasó a 
ser Virreinato del Río de la Plata en 1776. 


Hasta que comenzó la inmigración masiva a la región en la década de 1870, el idioma del Río 
de la Plata no tenía prácticamente ninguna influencia de otras lenguas y variaba 
principalmente por los localismos. Los argentinos y uruguayos suelen afirmar que su 
población, al igual que la de Estados Unidos y Canadá, está formada por personas de 
ascendencia europea relativamente reciente, siendo los mayores grupos de inmigrantes los 
procedentes de Italia y España. 


e Inmigraciones 


Varias lenguas, especialmente el italiano, influyeron en el español criollo de la época, debido 
a la diversidad de colonos e inmigrantes que llegaron a Argentina y Uruguay: 


a) 1870-1890: principalmente italianos del norte, españoles, vascos, gallegos, 
portugueses y algunos de Francia, Alemania y otros países europeos. 


b) 1910-1945: de nuevo de España, el sur de Italia, Portugal y en menor número de 
toda Europa; la inmigración judía -principalmente de Rusia y Polonia desde la década de 
1910 hasta después de la Segunda Guerra Mundial- también fue importante. 


Los angloparlantes -procedentes de Gran Bretaña e Irlanda- no eran tan numerosos, pero 
también constituían un número considerable. 


El asentamiento europeo diezmó las poblaciones nativas americanas antes de 1810, y también 
durante la expansión hacia la Patagonia (después de 1870). Sin embargo, la interacción entre 
el español y varias de las lenguas nativas ha dejado huellas visibles. Palabras del guaraní, el 
quechua y otras se incorporaron a la forma local del español. 


e Legado de la inmigración 


La cultura popular argentina, especialmente en la cuenca del Río de la Plata, estuvo 
fuertemente marcada por la inmigración italiana y española. 

Los políticos posteriores a la independencia intentaron desviar a la Argentina de la 
identificación con la España monárquica, percibida como atrasada y ultraconservadora, hacia 
modelos nacionales relativamente progresistas como los de Francia o Estados Unidos. Millones 
de campesinos pobres de Galicia que llegaron a Argentina no solo hicieron poco para alterar 
esta posición, sino que también emigraron a Argentina debido a ella, alejándose de Estados 
Unidos y Gran Bretaña. 


El lunfardo, la jerga consagrada en las letras de tango, está cargada de italianismos, que a 
menudo también se encuentran en el dialecto coloquial dominante (español rioplatense o 
euroamericano). Los 

platos habituales de la zona central del país (milanesa, fainá, polenta, pascualina) tienen 
nombres y orígenes italianos. 

Las comunidades de inmigrantes le han dado a Buenos Aires algunos de sus hitos más famosos, 
como la Torre de los Ingleses (Torre de los Ingleses) o el Monumento de los Españoles 
(Monumento a los Españoles). Ucranianos, armenios, suizos y muchos otros construyeron 
monumentos e iglesias en lugares populares de la capital. 


Argentina celebra el Día del Inmigrante el 4 de septiembre desde 1949, por decreto del Poder 
Ejecutivo. La Fiesta Nacional del Inmigrante se celebra en Oberá , Misiones , durante la 
primera quincena de septiembre, desde 1980. Hay otras celebraciones de diversidad étnica en 
todo el país, como el Encuentro Nacional y Fiesta de las Comunidades en Rosario (típicamente 
a principios de Noviembre). Muchas ciudades y pueblos de Argentina también cuentan con 
monumentos y memoriales dedicados a la inmigración. También hay Fiestas de Inmigrantes (o 
Fiestas Colectivas) en todo el país, por ejemplo: Córdoba , Bariloche , Berisso, Esperanza , 
Venado Tuerto y Comodoro Rivadavia tienen sus propias fiestas de inmigrantes. Estos 
festivales tienden a ser locales y no se publicitan ni promocionan a nivel nacional como los 
festivales de Rosario y Oberá . 


e Haciendo un poco de historia y viendo la actualidad 


Aproximadamente se calcula que el 90 % de la población total tiene al menos un antepasado 
europeo que inmigró entre los siglos XIX y XX. Básicamente se pueden distinguir dos 
grandes corrientes: 


a) La inmigración que se asentó en colonias rurales, principalmente en la región 
pampeana, integrada por diversos orígenes como italianos, alemanes, franceses, suizos, 
galeses, irlandeses, belgas, neerlandes es, escandinavos, judíos, eslavos de todas las 
regiones (tanto eslavos occidentales como polacos y checoslovacos, eslavos orientales 


como rusos y ucranianos, y eslavos meridionales como yugoslavos y búlgaros), etc. 


b) La inmigración que se asentó en las ciudades, principalmente en Buenos Aires, 
mayoritariamente varones italianos y españoles. 


En el primer censo de 1869 la población argentina no alcanzaba a 2 millones de habitantes, 
mientras que los inmigrantes que ingresaron al país hasta 1940 superaron los 6 millones. Para 
1920, más de la mitad de quienes poblaban la ciudad más grande, Buenos Aires, eran nacidos 
en el exterior. Considerando la actual población argentina, notamos que ella es el resultado 
directo de una gran ola de trabajadores inmigrantes que ingresaron entre 1850-1950, 
mayoritariamente italianos y en segundo lugar españoles y del mestizaje de estos entre sí y con 
las poblaciones indígenas originarias, criollas, afroargentinas y con los gauchos, provenientes 
del período colonial. Algunas fuentes estiman que alrededor del 90% de la población desciende 
de europeos, principalmente, italianos y españoles. Hoy por hoy, la población cuenta también 
con importantes comunidades de judíos, árabes, armenios, gitanos, británicos, franceses, 
alemanes, polacos, rusos, croatas, ucranianos, japoneses, chinos, coreanos, paraguayos, 
bolivianos, uruguayos, chilenos, peruanos, brasileños, etc. Al igual que Australia, Brasil, 
Canadá, Estados Unidos o Uruguay, la Argentina es considerada como un país de inmigración, 
es decir una sociedad que ha sido influida decisivamente por uno o más fenómenos 
inmigratorios masivos. 


e Fenómenos migratorios recientes 


Además de la inmigración sustancial de países vecinos, durante mediados y finales de la 
década de 1990 Argentina recibió un número significativo de personas de países asiático 
como Corea (del Norte y del Sur), China, Vietnam, Camboya y Japón, que se unieron a las 
comunidades chino-japonesas previamente existentes en Buenos Aires. A pesar de la crisis 
económica y financiera que sufrió Argentina a inicios del siglo XXI, siguieron llegando al 
país personas de todo el mundo, por su política amigable con la inmigración y otras razones. 
Según datos oficiales, entre 1992 y 2003 un promedio de 13.187 personas por año 
inmigraron legalmente en Argentina. El gobierno calcula que 504.000 personas ingresaron al 
país durante el mismo período, dando unos 345.000 inmigrantes indocumentados. La misma 
fuente da una cifra total plausible de 750.000 inmigrantes indocumentados que actualmente 
residen en Argentina. 

A partir de 2004, luego de la sanción de la Ley de Migración 25871, que responsabiliza al 
Estado de garantizar el acceso a la salud y la educación a los inmigrantes, muchos extranjeros 
eligen Buenos Aires como destino para trabajar o estudiar. Entre 2006-2008 y 2012-2013, un 
grupo relativamente grande de ciudadanos de Senegal (4500 en total) ha inmigrado a 
Argentina, el 90 por ciento de los cuales tiene la condición de refugiado. 

En abril de 2006, el gobierno nacional puso en marcha el plan Patria Grande para regularizar 
la situación migratoria de los inmigrantes indocumentados. El plan busca facilitar el proceso 
burocrático de obtención de documentación y residencia, y está dirigido a ciudadanos de 
países del Mercosur y sus estados asociados (Bolivia, Brasil, Chile, Colombia, Ecuador, 
Paraguay, Perú, Uruguay y Venezuela). El plan surgió luego de un escándalo y una ola de 
indignación provocada por un incendio en una maquiladora de Buenos Aires, que reveló la 
utilización generalizada de inmigrantes bolivianos indocumentados como mano de obra 
barata en condiciones inhumanas, bajo un régimen de virtual esclavitud por deudas. 


